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Por ISAAC SALAS ARBE

Onírico

Desde la epifanía de Jesús 
hasta la desaparición de sus apóstoles
la verdad deseará ser duda,
el tabaco inquietará la ergástula
cuando el pájaro azul escape.
No habrá madera ni sombra,
solo si estoy desteñido
dejaré que el sueño venza.
Huiré en bicicleta de órbita en órbita
buscando el algo más que debería ir en estos versos.

Cinismo

Hacer el amor es mi especialidad.
Conozco de memoria las telarañas que Pandoras y Marías
dibujan con el único propósito de acompañar a la luna.
Puedo sumergirme en una mirada por más de un infinito
en busca de alguna huella carmesí
o dejar que mi mano tropiece a paso de tortuga
por los horizontes de un rostro desmoronado.
Domino la cadencia de los labios al entrelazarse con sus semejantes
para diluir la resaca del ayer.
Pero ese extraño arte de introducir el pene en una vagina
no es lo mío.
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